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E 
1 objeto de esta comunicación es presen­
tar algunos resultados preliminares d•~ 
!a., inw:?stigaciones ecológicas emprendidas 
en el Instituto de Higiene y Fomento ue 

!r. Producción Animal, con el fin de introducir 
aigunos conceptos básicos de climatología en el 
estudio de problemas pecuarios. 

Las representaciones sinópticas del clima con 
que contamos en Chile, se limitan casi exclusi­
vamente a mapas de isotermas, d,e ísoyetas y de 
isonefas, además de dos ensayos de subdivisió~ 
de! país en zonas climáticas en base a las clasi­
ficaciones de Kopp3n-Geiger y de Thornthwaite. 
Se trata de estudios por cierto minuciosos, pero 
están lejos de poder proporcionar todas las in­
formaciones básicas necesarias. La cantidad y c2-
lidad de datos climáticos disponfül,es aparecen 
aún más deficientes, si comparamos nuestra si­
tuación actual con la de países de Europa y 
Norteamérica, en que las ciencias climatológicas 
han llegado desde mucho ti,~mp-0 a una etapa de 
madurez. 

Ad'emás consideramos que los elementos climá­
ticos deben ser analizados en sus interacciones, 
siendo de escaso significado •biológico el estu­
•:lio por separado de un solo elemento. Por ej<!m­
plo, la misma cantidad de lluvia ce.ida ,anualmen­
te en una zon-i templada y en una subtropical, 
puede producir efectos muy diferentes: en el 
primer caso, una zona húmeda con vegetación 
mesófila o higróflla; en el segundo una zona 
subdesértica con vegetación xeróiila. Esto se de­
be al hecho de que el grado de eficiencia de la 
lluvia sobre la vegetación depende estrechamen­
te de la tasa de evaporación del lugar. 

Ahora bien, dada la correlación existente en­
tre evaporación y temperatura, resulta práctico 
utilizar índices o cocientes pluviotérmicos que 
consideren la acción conjunta de dos Etlementos, 
temperatura y precipitaciones. Existen numero­
~os índices de esta naturaleza, propuestos por 
P,~nck, Lang, de Martonne, Emberger, Prescutt, 
Koppen, Thornthwaite, Geslin, Gracanin, Gia­
cobbe y otros autores; aún cuando no puedan 
reflejar con exactitud todos los fenómenos bio­
lógicos que en una zona determinada se des­
arrollan por acción de los !factores del clima, es­
tos índices permiten sin duda delimitar zonas 
bloclimátlcas con mayor precisión que el simple 
traz¡;do de isoyetas. Desde luego, es el criterio 
seguido en la actualidad para estudios ecológi­
cos d·e zonas templadas y tropicales, aun cuando 
debem11s señalar que los puntos de vista de me· 
teorólogos y geógrafos por un lado, y climató­
logos y ecólogos por otro, difieren fundamen­
tülmente. 

Por las razones antedichas, hemos estimado de 
interés ensayar la aplicación en el país de tres 

Universidad de Chile. 

índices piuviotérmicos, los de Lang, de Mar­
tonne y de Emberger, con la .espern.nza que pue­
dan ~er de algun-:i. utilidad en los estudios na­
cionales sobre climatología an imal. Estamos m uy 
conscientes, desde luego, de l as limitaciones que 
estos métodos comportan, pero creemos q ue se­
rán irreemplazables hasta el m om ento en gue 
puedan establecerse amplias redes de estaciones 
atmográficas, que proporcionen datos completos 
sobm la evaporación, el elemento climático o.e 
mayor significación fisiológica . 

Aun cuando estos índices h ayan sido emplea­
dos en forma intensa en otras reg iones del glo-
1bo y con resulta.dos halagadores, n os ¡parecería 
aventurado adoptar como válidos para nuestr o 
territorio les limites y las s ubdi,vision-es ya es ­
tablecidas en el ext ranjero, sin una etapa pre­
via de estudios críticos sobre su aplicabihda ct en 
los ecosistemas chilenos. 

MATERIAL Y METODOS DE TRABAJO 

Hemos utilizado los datos climáticos registr a­
dos en 85 Estaciones meteorológicas di..stribui· 
das a lo largo del país, incluyen do las islas de 
Pascua y de Juan :Fernández y la Ant ár tida chi­
lena 

Hemos seleccionado únicam e nte lai; Estacio ­
nes que registraron las obser vaciones t érmicas 
y pluviométricas durante un l apso de por lo me­
nos 7 .:iños. y generalmente muchos más, condi· 
ción indispensable para q ue l as med ias tengan 
un mínimo de validez. Además d e estas Estacio­
nes fundamenroles, hemos tom ado, JJisión , com o 
mera indicación informativa, de ot'!as 20 Est a­
ciones meteorológicas accesorias, a pesar de no 
reunir sus datos los requisitos anteriorment e se­
ñalados, poi· ser las únicas ex is t entes en ampllru; 
z:mas de nuestro territorio. Diremos inciden t al­
mente que aun esta cifra total de 105 Es taciones 
es ,~xtraordinariamente baja para dar una vi­
sión climática relativament e completa de un país 
de 4.200 Km de largo. 

Sucesivamente se calcularon las med ias m en· 
suales y anuales de temperatura m áxima, tem­
peratura media, temperatura m ín ima y preci pi­
taciones, referentes a las 85 Esta ciones antedi­
chas. 

En base a estas informaciones, s e determina­
ron para cada Estación l os índices anuales d e 
Lang, de de Martonne y d,e Em berger, la dura­
ción del período de potencialidad v egetativa, la 
duración del periodo de aridez en bas,e al indi­
ce mensual de de Martonn e y el grado de cont1-
nentalismo (o de fertilidad térmica) . 

Las fórmulas empleadas se descr iben en el 
Cu-adro N.o l. 

4 10 . 
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CUADRO N9 1 

FORMULAS EMPLEADAS EN EL CAl,CULO 
DE INDICES CLII\IATICOS 

TJ INDICES PL UVIOTERMICOS 

a) Indices de aridez de de Martone. 

p 
Indice anual = 

Indice mcnRual = 

T + 10 
p 

T + 10 
12 

p Precipitación media anu:J.l o mensual 
en mm 

T Temperatura media anual í, mensu;i) 
en '! C. 

b) Pluviofac:tor de Lang 
p 

1 = 
T 

P Precipitación media am1al en mm 
T Temperatura media anual en 9 C. 

e) Cociente de Embergi.,r (Q) 

Q= 
p 

M+m 

2 
(M- m) 

M Temperatura maxima media d,~l 
mes más caluroso en 9 C. 

m Temp"ralura m101ma media del 
mes más .:'río en '! C. 

P Precip:t;ieión media anual en mm. 

Ul DURACION DE PERIODOS 
BIOCLIMA TICOS 
a) Periodo 1le potencialidad vegetativa CN) 

M 10 
N - 12 

M m 

M Tempera tura media del mes tná~ 
caluroso en Q C. 

m Tempera.tura media del mes 1ná::-. 
frío en 9 c. 

b) Período de aridez. 
Suma de los meses con índice de arl­
des de de Martonne inferior a 20. 

ITil GRADO DE CONTINENTALISMO (r) 

&. 
r = 

e 

J. Latitud 
e Amplitud térmica anual. 

RESULTADOS 

Los resultados se presentan tabulados en el 
Cuadro N.o 2. En la primera columna se cons1g­
nanr las E"staciones meteorol'ágicas analizadas, 
colocadas en orden de latitud creciente: en la 
segunda, los años de observación. Si¡;uen los in­
dices de Lang, de Martonne y E'mberg,~r. la 
duración de los períodos d,~ potencialidad vegeta­
tiva y de aridez y .finalmente el grado de con· 
tinentalismo. 

DISCL'SION 

Dado el c:irá,cter ,eminentemente d,cscriptivo 
e.le los cstudio.s climatológicos sería absurdo pre­
tender enmarcar, dentro de los límites impuestos 
a los trabajos de Convención, una dí6cusión com­
pleta sobre la validez d,; todos los índices uti­
lizados. 

Tendremos que limitarnos por lo tanto a un 
esbuzo muy preliminar de algunas zonas biocli­
máticas chilenas, clasificadas en base al pJuvLJ­
factor d,~ Lang y a h dur::ición de los períodos 
de potencialidad vegetativa y de aridez, hacien­
rlo previamente dos salvedades: 

1.o.- Que los datos climáticos existentes son 
muy incompletos, tanto es así que f·J.lta. to:ta ob­
~erv.ición fidedigna y continuada de zonas t:in 
extendidas como las estepas de altura del Nor­
te Grande, la zona del Norte Chico comprendi­
da entre O v.ille y Zapallar, además de much·as 
regiones de Chile Austra l. Los límites que fi ja­
remos entre las d iversas zonas bioclimáticas no 
deben considerarse por lo tanto ni rigictos ni cte­
Imiti vos. 

2.o.- Que sólo podrá afirmarse o negarse la 
validez biológica de este ensayo, después de un:.t 
serie de análisis comparativos con otros elemen­
tos climáticos no incluidos en este estudio y so­
bre todo con las ca racterísticas biocenóticas y 
fenológica~ de las asociaciones cJimax de cada 
7.una. 

Hemos prc-fcrido el pluviofactor de Lang por 
haher sido utilizado casi universalmente en el 
estudio del clima como factor pedogenético, man­
teniendo de tal manera la necesaria unidad del 
complejo clima-suelo. Los valores del índice au­
mentan en relación directa con el grado de hi­
grofilía; la cifra 40 indica la separación entre 
los climas áridos y los suficientemente húmedos. 

La duración del período de potencialidad ve­
getativa, llamado también período caluroso o de 
actividad ,biológica, representa el número de me­
ses durante los cuales las conc:l.iciones térmicas 
permiten a las plantas desarrollarse, a condición 
que las disponibilidades hidric-as ~e.an suficien­
tes para la materíaliz-:.ición de esta potenciali­
dad. rPor lo tanto, para. fines prácticos, Jas am­
plitudes de los dos periodos, potencialidad vege­
tativa y aridez, deben necesariamente corre1a­
cion,:irse. 

Este cálculo permite tomar en cuenta la inter­
acción de los dos factores, cal01· y humedad, que 
condicionan fundamentalmentt!' la duración del 
periodo activo de las plantas; mientras la po­
tencialidad veg,2tativa actúa. en forma positiva, 
es decir, por presencia del calor suficiente, la ari­
de7. interviene en forma negativa, eso es, por au­
sencia ck la humedad necesaria. 

Las condiciones óptimas para que !.as plantas 
se dcsarrcllen sin interrupción son. teóricamen­
te. doce meses de potencialidad vegetativa y O 
meses de aridez: las pésimas O meses de poten­
cialidad v.egetativa y 12 de aridez. Dentro d¿ 
estos dos extremos, pueden presentarse to<las 
:as posibilid-ades intermedias. Obviamente, el rie­
go puede solucionar, .por lo menos parci,almente. 
el déficit de precipitaciones, dando a la planta 
la posibiltdad die mani.J'estnr tu potencialidad 
incluso durante meses áridos. 

En Chile, la importancia de la aridez como h­
mitante biológica decrece paulatinamente de 
Norte a Sur, en tanto que el otro factor limi­
tante, el frío , muestra la tendencia a disminuir 
en dirección inversa, es decir, de Sur a Norte. 
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CUADRO N.o 

l,','IHC:ES CLJMATICOS COitHESPONDIENT F:S A LAS R, ESTACIONES METEOROLOGICAS ANALIZADAS 

E.';'f 11.CION 

1'.ño~ 
Obser­
V!ldo~ 

1NDIGE3 PLUVIOT ERMICO S 

ele 

Mart-O!lfiC! 

--- -- -- -----------------
ARlCA ...... 43 
LOS CONDORES . . . 7 
COLONIA PINTADOS 12 
CERRO MORENO . • • 7 
HEFHESCO 19 
TAL TAL 16 
L;HAÑARAL . . . 7 
l'UTRERILLOS . . . . . 27 
C ALDER1\ .. . .. . .. . .. 35 
ISLA DE PASC'UA 34 
üOPIAPO . . . . . . 22 
VALLEN AR . . . . . . 10 
LA SERENA 35 
PUNTA TORTUGA 35 
VICUlilA . . . . . . 7 
OVALLE 34 
ZAPALLAR . . . 15 
llANOS DE JAHUEL 22 
QUINTERO ... 7 
LOS ANDES . . 35 
LLAY LLAY ... 13 
QUILLOTA . . . 33 
PUNTA ANGELES 35 
EL BELLOTO . . . ... . . . 7 
PEÑABLANCA . . 7 
COLINA . . . .. . .. . 7 
SANTIAGO . . . 35 
LOS CERRILLOS . . . . 7 
EL BOSQUE 7 
ISLA JUAN FERNANDEZ 35 
SAN JOSE DE MAIP O 1l 
SEWELL ... 38 
RANCAGUA 7 
SAN FE.'RNANDO 39 
CURICO . . . . . . 38 
CONSTITUCION 18 
TALCA . .. . .. 18 
P UNTA CARR ANZ A 35 
P ANIMAVLDA 35 
LIN ARES . .. . .. 39 
CAUQUENES . . . l9 
CHILLAN 7 
PUNTA TUMBES 35 
CONCE PCI ON lO 
TALCAHUANO 13 
PUN T A LAVA PIE . . 19 
LOS ANGE LES !5 
ANGOL 19 
CONTULMO 35 
VICTO RI A . . . 7 
TRAIGUEJN 29 
ISLA MOCH A W 15 
ISLA M OCHA E 23 
LO NQUIMAY . . . 35 
T EMUCO . . . . . . .. 33 
PUERT O DOMINGU EZ. 33 
VALDIVI A 3~ 
PUNTA GALERA . . . . 30 
11!0 BUENO . . . . . . • . 19 
OSORNO 7 
FRUTU,LAR . . . . . . 19 
PUERTO MONTT . . 44 
M t\ULLIN 2:l 
PONTA CORONA 29 
P llDET O 7 
MORRO L OBOS 14 
CM>TRO . . . 7 
QUE•LLO N 7 
F UTALEUFU . . . 7 
IS LA G UAFO 29 
ME LINKA 11 
RTO CISNES 7 
P UERTO A YS E N 18 
BALMACE D A • . . . . 9 
CH ILE CHICO . . . . . . 7 
C ABO RAPJ!iR . . . ,, . . 20 
;;AN PEDRO . . . 18 
PUERTO EDEN . . . . 7 
c ~;RRO G UIDO 7 
PlJNTA DUNGEJNES 39 
EVANGELISTAS . . . 3 7 
PUNT A ARENAS . . . 39 
S AN LSIORO . . . , . . 38 
N AVARINO .. . .. . 11 
BASE ANTARTICA 

GGV .. ..•. . .. ... 7 

0.03 
0.00 
0.02 
0 . 13 
o. 64 
1.44 
0.10 
4. 61 
1.60 

56. 33 
1.8G 
l. 31 
8.61 
6.~7 

10.13 
8 .81 

27.0li 
19 .57 
20.25 
20. 15 
27.07 
29.45 
30.31 
21. 5¡¡ 
25.65 
22 .01 
25.65 
22. 47 
20.87 
73.30 
48.31 

110. 75 
:l8.28 
58.00 
51.:n 
67 .82 
48 .16 
65 . 48 
82 . 58 
72 .45 
48. 14 
73 .87 
67 ,37 

105. 50 
89 .86 
60 . 44 
95 . 65 
74. 46 

150 .48 
107 .20 
103 .43 
108 .96 
99 . 22 

226 .1 1 
110 .40 
137 , 45 
197 . 36 
183 .82 
109. 31 
97. 35 

16 l. 07 
209. 09 
197 . 43 
225 . 26 
164. 42 
257 .44 
137. 8~ 
193 .1 7 
2 12.9 0 
H5 . 25 

3 13 . 77 
92.34 

326. 73 
78 .41 
16 .61 

223 .s:i 
520 .28 
329 .59 
35 .64 
35. 74 

401 . 51 
66 79 

143 .81 
76 . 4-0 

- 200.03 

0.03 
0.00 
0.01 
o. 08 
o.:m 
o.!) ~ 
0.06 
2. 45 
o .,J~ 

37 .80 
1.11 
0.81 
5.13 
4 15 
6.16 
5. :~ ~ 

15.88 
11.92 
11.78 
12.22 
15.93 
17 . 38 
18.tJU 
13. 10 
15.35 
13 .50 
14.Jü 
13.0~ 
12. 78 
45 .51 
27.21 
53.95 
22 . 78 
33. 21 
30. 1\1 
39 44 
28.74 
36. 63 
47 .29 
42 , J:l 
23 . 80 
4'3 .09 
37 .16 
58. ~0 
50 .10 
34.50 
55 .W 
41.BU 
83 . 89 
59 .3~ 
56 .41 
60. 74 
55 .51 

104. 54 
60 .21 
73 . 52 

107 .24 
fJ7 .52 
57.91) 
54 .08 
8!. 72 

110 .46 
97 . 2() 

116 .44 
86 . 12 

125 .42 
74 . 00 
99.40 

1()6. 98 
71. 52 

156 . BB 
39 . 87 

154. 76 
33.M 

8.Bg 
103 .49 
234.41 
137 .07 
15 .50 
14 .84 

156 .68 
26 . 7!J 
53 .36 
28 .35 

98 . 52 

0.00 
o.oo 
O.O! 
O.O! 
0.02 
U.08 
O.O! 
0.31 
0.11 
3.!f5 
0.06 
0.06 
0 . 56 
0.59 
OAO 
0.35 
l. 75 
0.67 
l. .JO 
0.63 
0.92 
1.23 
2 . 08 
0 . 88 
1.07 
O. 74 
0.83 

0.70 
0.79 
5. 77 
1.62 
5.16 
l. 49 
2.06 
1.58 
3.37 
1.53 
5. 56 
2. 6!i 
2 . 36 
1.50 
2 . 53 
5. 44 
4 . 54 
5 . 38 
4.41 
3 . 20 
2.64 
5 .76 
3 .93 
3 . 53 
9 .63 
7 . 49 
6. 09 
4. 25 
7 .98 

8 .99 
17.06 

4 .49 
4. 9 1 
8 .50 

12. 63 
9 .96 

19 . 39 
10 60 
15 .82 
7 .76 

13 . 78 
8 .72 

14. 76 
24 .17 
4 .10 

18.52 
3 . 26 
0 .81 

19.88 
42. 40 
22 .79 

l.7l 
2 .20 

48 .2 1 
3 .88 

11.04 
5 .87 

- 9 .95 

PPtícdo 
clP P0tPr:.c1a ­
lirlH'1 Vc~e­

t·.1nva 
rcn me~e>S) 

12 
12 
12 
12 
12 
12 
12 
7 

12 
12 
12 
12 
12 
12 
12 
12 
12 
12 
12 
11 
11 
12 
12 
12 
12 
11 
10 
9 

11 
12 
9 
6 

10 
10 
10 
12 
11 
12 
10 
10 
11 
10 
11 
10 
11 
12 
10 
10 
10 
9 
9 

12 
12 

5 
9 
9 
g 
9 
8 
9 
7 
8 
6 
8 
8 
6 
8 
7 
6 
6 
7 
3 
5 
3 
7 
3 
3 
2 
3 

2 
3 
2 
o 
1 

o 

Pesiodo 
<le 

!\ri,lez 
(en meses) 

12 
12 
12 
12 
12 
12 
12 
l~ 
12 
o 

12 
12 
11 
12 
11 
11 

8 
8 
8 
8 
8 
·i 
8 
9 
8 
8 
8 
8 
8 
5 
7 
5 
6 
7 
6 
6 
6 
6 
5 
~ 
7 
5 
6 
4 
5 
6 
3 
5 
2 
2 
3 
2 
2 
o 
2 
1 
o 
o 
o 
3 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
1 
1 
o 
o 
o 
4 
o 
4 

10 
o 
o 
o 
7 

10 
o 
3 
o 
1 

Grade· de 
Continen­

talif.n:.o 

2.8 
2,2 
3. l 
3.4 
3.8 
3.3 
3.6 
4.5 
4.0 
4.fi 
3.4 
3.7 
4.5 
5.3 
3.6 
3.4 
5.0 
2.7 
5.1 
2.5 
3.~ 
4.I 
5.3 
3.3 
3.3 
2.3 
2.8 
2.4 
2.4 
5 .1 
3.0 
3.0 
2.6 
2.7 
2.6 
4.4 
2.6 
7.~ 
2 .8 
2 .7 
2 .7 
2.8 
6.:; 
4.4 
5.0 
6 .0 
3 .0 
3 .4 
4 .6 
3 . 2 
3.7 
7 . 1 
6 .0 
2 .9 
4 . 2 
5.8 
4 .2 
8 . 3 
4. 2 
a.n 
5. 0 
5.3 
5. 9 
7 .5 
5 .3 
6.3 
4. 9 
5 .'1 
3 .3 
8 .2 
7 . 3 
3 .3 
4 .8 
3.8 
3 .8 
8.9 
8 .3 
5. 2 
4 .0 

6 .0 
11 .9 
5 .8 
8 .0 
6.9 

5.7 
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En base a los principios ,~nunciados anterior~ 
mente, podemos recon0cer en el país una pri· 
mera, wna que .~e extiende desde el límite Nor­
te hasta aproximadamente Vallenar. con carac­
terísticas netamente desérticas: Plu viofactor de 
Lang inferior a 5, potencialidad vegetativa y 
período de aridez ambo~ de 12 meses. 

La segunda zona, de tipo estepario, llega has­
ta el Norte de Zapallar hacia la Costa,. aden­
trándose hasta Jahuel y Los Andes: el pluviofact·Jr 
oscila entre 5 y 20, la potencialidad vegetativa es 
de 11-12 meses, con período de aridEz de 8-11. 

A esta z.ona podría homologarse, por sus valo­
res del pluviofactor, una 1p.trte del terntono 
nacional situ-ada mucho más al Sur, la de í'.hi­
le Chico, pero su potencialidad vegetativa des­
ciende a 7 meses. 

La tercera zona. de tipo templado seco, pre· 
senta características transícionales; apruxima<K1-
mentc a la altura de Rancagua, se observa el H­
mite antedir.ho de 40. entre zonas áridas y zon-as 
húmedas. ~· la tercera. z.ona, el p.JuviO.f,actor va­
ría entre 20 y 40 con 10 - 12 meses de poten­
cíalídad vegetativa y 7 a 8 meses d'e aridez. 

Dentro d,3 estos limites del índice de Lang de­
ben describirse también a1gun,as i·eg:i.ones con 
•,stepas frías, existentes en la zona austral (por 
ejemplo, Cerro Guido y Punta Dungenes) con 
2 - 3 meses de actividad vegetativa y 7 - 10 
de aridez. 

La cuarta zona que comprende Estaciones con 
valoi·es del índice de Lang entre 40 y 70. es de 
clima templado propiamente tal con estación llu~ 
viosa sensiblemente de la misma duración que 
la estación seca; se extiende desde el Sur de 
Rancagua lb.asta aproximadamente el río Maule, 
prolongándose además en una larga faja coste­
ra hasta Punta Lavapié. Los valores más baj?s 
del índice de Lang, en la cuarta zona, se regis­
tran en Cauquenes y Talca. Los meses de poten­
cialidad vegetativa son de 9 - 12 con 5 - 7 
(generalmente 6) meses de aridez. 

Algunas zonas australes de considerable im~ 
port,mcia ,para la ex.plot-ación ovina, como Pun­
ta Arenas y Puerto B ories, tienen p luviofacto­
res similares, oero con solamente 2 - 3 meses 
de potencialidad vegetativa. 

Asimism o, tenernos que incluir en este rango 
del índice de Lang a la Isla rle Pascua. en que 
se re.'.llizan las condiciones ideales de 12 m eses 
de potencialidad vegetativa o con O de aridez. 

La quinta zona, de características bastantes si­
milares a la precedente pero con estación llu­
viosa inás prolongada que la seca, abarca desde 
Panimávida y Linares hasta aproximadamente 
Talcahuano, incluyendo 11demás la región de An­
e-ol, l a que presenta condiciones climáticas muy 
distintas a las de las zonas inmediatamente cir· 
<::undantes. El índice de Lang -está comprendido 
entre 70 y 90, con 9 - 11 meses de potenciali­
rfod vegetativa y 5 de aridez. 

La Isla de Juan Fernández, situada geográfi~ 
camente mucho más al Norte, presenta índices 
pluviotérmicos y período de aridez sensiblemen­
te iguales a los de Angol. pero con período ve­
getativo durante todo el año. 

En Chile Austra l, las zonas d'c Río Cisnes Y 
Balmaceda ti enen índices i;emejantes y veríodo 
de aridez de 4-5 meses, pero el período calu­
roso es únicamente de tres meses . Por el con­
trario Navarino, con índice de 76. presenta un 
solo mes de áridez, siendo la baja temperatura 
su límitante biológica. 

F.u la sexta zona. de tipo templado húmedo, se 
observan solamente 2 - 3 meses de aridez, con 
9 - 12 meses de potencialidad vegetativa, con­
diciones éstas extraordinariamente favorables tJa­
ra el desarrollo de pastizales naturales. Se ex­
tiende desde el Sur de Talcahuano hasta Temu~ 
so comorendiendo además casi toda la provin­
cia de Osorno, de características climáticas muy 
similares a Los Angeles. El pluviofactor en esta 
zona varía generalmente entre 90 .Y 110. con_ ex­
cepción de Contulmo (150.48) debido a cond1c10-
n es locales de particular nuviosidad. 

La. séptima zona, de tipo templado-frío llu­
vioso, es muy amplia pues se extiende desde 
Puerto Domíngucz hasta Isla Guafo, Futalewfú y 
Melínka, es decir, a¡;¡roximadamente h:i.sta el pa­
ralelo 44. Se caracteriza por la ausencia del pe­
rícdo de aridez, salvo algunas regiones de Chi­
loé con un mes árido. y por una potencialid.id 
vegetativa de por lo menos 6 meses (6 a 9 meses). 
El pluviofactor varia de 110 a 250, con núnimos en 
Rto Bueno (que resiente de las mismas influen­
cias metecn:olágicas de Osorno), Pu~rto Domínguez 
y Castro; los máximos se registran en Puerto 
Montt, Punta Corona y Morro Lobos. La mayo­
yoria de las Estaciones presenta índices sujeriore:; 
a 160: en esta zona deben desarrollarse por lo 
tanto fenómenos de podsolización, con formacion 
de humus ácido. 

Al Sur del paralelo 44 resulta difícil esbozar 
una clasific-:i.ción bioclimática de cierta precisión, 
por la multiplicidad de los factores que actúan 
sobre los elementos climáticos y por ser dema­
siado incompleta la red de Estaciones meteoro­
lógicas. De todas maneras, podemos distinguir 
groseramente 3 zonas oastant~ heterogéneas: 

La primera está constituida por una faja más 
o menos ancha que corre a lo largo de gran par­
te de la frontera con la República Argentina; 
comprende las Estaciones meteorológicas, desde: 
Balmaceda hasta Punta Arenas y Punta Dunge­
ncs. que ya hemos detallado al hablar de ante­
riores zonas climáticas (desde la segunda a la 
quinta). Se trata de regiones de carácter fun­
d•3mentalmen·te estepario, con pluviofactor siem­
pre inferior a. 100 y existencia de un periodo d~ 
aridez. 

La segunda, tnmbien en forma de franja, ubi­
cad2 al oeste de la primera, es de clima templa­
do-frío hasta frío con elevadísima humedad. El 
p1uviofactor de Lang, siempre mayor de 200, 
supera generalmente los 300. alcanzando la ci­
fra extrema d'e 520 en San Pedro. La limitante 
hiológic,a en este caso no es la aridez, sino la 
temperatura, ya que el oeríodo caluroso es cons­
tantemente inferior a 6 meses. Todavía bastantL 
favorable en Puerto Aysén con 5 meses activos. 
la potencialidad vegetativa baja a 2 meses en 
Evangelistas. 

En la tercera zona, que se extiende de San 
Isidro al Sur, se acentúan las condiciones tér­
micas desfavorables, con ausencia de p eríodo 
caluroso: la única formación vegetal posible es 
la tundra. En la Antártida chilena, estas condi­
ciones asumen obviamente el carácter extremo. 

Este ensayo de subdividir el país en 10 g randes 
zonas bioclimáticas, realizado en base a 3 in­
dices simples "pero de innegable significación 
bioló¡,-ica, presenta muchas analogías. en sus re­
sultados, sobre todo con la clasificación de 
Koppcn y Geig-er y también con la antigua di-
visión de Rciche y Steffen. ~ 

Dado el carácter preliminar de esta comuni­
cación. no hemos querido incluir ninguna ob­
servación sobre las variaciones climáticas loca­
les que se verifican principalmente por efecto 
de la altura. Generalmente. en las EstacionP.s 
meteorológicas ubicadas a cierta altitud. se ob· 
servan índices pluviotérmicos muy similares a 
los de estaciones bajas correspondientes a zo­
nas climáticas más meridionales, es decir, a re· 
giones de mayor latitud. Por ejem!)lo Ollagüe, 
ubicado ¡!.eográficamente en .la primera zona, 
tienp 1,n ínoiC'e de Lane- (10.381 corresp<mdientP 
a los a.e Estaciones bajas en la segunda zona: 
lo mismo se observa en el caso de San José de 
Maipo (de la tercera a la cuarta zona); Sewell 
(de lla tercera a la sexta zona): Lonquimay 
<de la sexta a la novena), y así sucesivamente. 
La limitante biológica en los climas de altura 
es decididamente el descenso de la temperatu­
ra. 

Asimismo nos pareció por lo menos prematu­
ro describir para cada zona, las especies o ra­
zas de ganado más adecuadas a sus condiciones 
climáticas. 



[UIIR1'A CONVENCION DE MEDICOS VETERINARIOS 
r . ----------------- . --. ----------- -----

23 

,\ntcs de terminar, deseamos llamar la aten­
ción sobre la falta de una adecu,ada red de Es-
1 ;ici•mes Meteorológicas en todo el territorio na­
nonal y sobre la oportunidad de establecer E.;,­
tuciones t,~rmo-udométricas sencillas y de cos­
to relativamente baj o, en los fundos en que se 
quiera seguir un real paralelismo entre condi­
ciom•s climáticas y prácticas agropecuarias. y 
•·n que se deseen realizar estudios de correla­
einnes bioclimáticas. 

Conclusiones y resumen 

l.- Se han determinado índices bioclimáti­
c11s correspondientes a 85 Estaciones metcoroíó­
gic,,s ubicadas a lo largo del territorio nacio­
nJI. incluyendo las Islas de Pascua v de Juan 
F~rnándcz y la Antárdida chilena. " 

2.--: El análisis de los resultados, realizado 
principalmente en base al pluviofactor de Lang 
r a la _duración de los períodos de pot encialidad 
ngetahva y de aridez, permite delimitar con 
círrta aproximación diez grandes zonas biocli­
maticas. 

3.- Los datos existentes en el país son cua­
litativa y cuantitativamente insuficientes para 
l'ntregar una descripción profundizada. fidedig­
na y completa de los fenómenos climáticos bio­
iógi camente significatí vos. 
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